
58ª QUESTÃO 
A palavra "CROATOAN" indica o nome de uma 
A) embarcação. 
B) ilha. 
C) língua. 
D) pessoa. 
E) tribo. 
 

59ª QUESTÃO 

Em 1590, John White teve que voltar à Inglaterra, pela segunda vez, devido a problemas 

A) financeiros. 
B) políticos. 
C) climáticos.  
D) familiares.  
E) psicológicos. 
 
60ª QUESTÃO 
Em "But they soon realized they would need many more supplies than they had brought with them" (linha 11-12), a expressão 
"them" refere-se ao termo 
A) colonists. 
B) supplies. 
C) provisions. 
D) cabins. 
E) England. 
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Norberto Firpo 

Si me permite un consejo, pase por encima de las siguientes cuatro palabras, no pretenda deletrearlas: 
feniletilamina, serotonina, dopamina, norepinefrina. Aparecen a cada rato en el libro Anatomía del 
amor (Emecé, 1996), de la antropóloga norteamericana Helen E. Fisher, y denominan a ciertas 
sustancias neuroquímicas, más bien recónditas, vinculadas con las ganas que siente una persona de 
establecer relación sentimental, y quizás íntima, con otra. 
Este fenómeno de atracción natural se da más a menudo cuando las personas que ponen a trabajar 
dichas sustancias pertenecen a sexos opuestos. El hipotálamo de cada una se encargará enseguida, sin 
medir consecuencias, de manejar el asunto y derivar ese entusiasmo por sesgados meandros 
fisiológicos. 
La pregunta es ésta: ¿uno debe ver con alegría o con tristeza y resignación que la feniletilamina y 
etcétera precipiten el galope de nuestro corazón, dado a denunciar con más elocuencia que cualquier 
otro músculo la traviesa circunstancia del enamoramiento? 
La respuesta está contenida en un título de primera página de LA NACION del 26 de junio: "El amor 
anula una parte del cerebro". Científicos ingleses advierten que los seres humanos contraen súbito 
estado de bobez cuando se enamoran y que sólo las perturbaciones químicas que genera el amor 
consiguen que la vida se les antoje color de rosa. 
Según la doctora Fisher, la caja craneana brinda cobijo al llamado sistema límbico, responsable de 
que uno se la pase en el limbo mientras está enamorado y, por si fuera poco, de irradiar tórrida 
influencia a otras regiones del organismo. El sistema límbico hace lo que puede para que uno 
manifieste conductas instintivas, y la de prodigar efusiones amorosas es la que más eficazmente 
contribuye a que la mente se convierta en jalea de membrillo. Los investigadores de la Universidad de 
Londres admiten que el cerebro humano funciona a medias cuando el amor escuece, y que el más 
prosaico metejón basta para obnubilar toda clase de pensamientos maliciosos o negativos. 
A esta certeza arribó también el prestigioso biólogo Erotófilo Peribáñez, cuyo libro de autoayuda 
Impaciencias de la libido lo revela convencido de que la vida es bella sólo cuando uno tiene a quien 
arrullar. "Enhorabuena la irracionalidad del sentimiento amoroso, bloquea una buena porción del 
cerebro -se regocija-. Si normalmente utilizamos nuestra materia gris para elucubrar ideas 
especulativas, rebosantes de egoísmo y bronca, casi siempre despojadas de generosidad y gentileza, es 
una suerte que, en cuanto nos enroscamos en un incipiente flirt, nuestra capacidad de pensar supere 
apenas a la de una almeja." 

(FIRPO, Norberto. Amor Contra Cerebro. Disponível em < wwwlanación.com>. Acesso em: 10 jul. 2004.) 
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